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El pasado agosto realicé mi semestre de intercambio en la cuidad de Montreal, Canadá, 

en la Universidad HEC. Se trata de una Universidad totalmente organizada, no sólo 

respecto a las clases, sino además en todo lo que refiere a la vida de los estudiantes de 

intercambio.  

En primer lugar, el departamento de intercambios de la Universidad te manda además 

de todos los requisitos y pasos a seguir para inscribirte a la Universidad y las materias a 

elegir información útil sobre los posibles lugares dónde los estudiantes pueden alquilar 

para su estadía, además de ayudarte en el caso de que no lo encuentres antes de llegar 

al país, y recomendaciones previas sobre lo que es conveniente llevar y tener en cuenta 

antes de partir. 

Las primeras dos semanas son semanas de adaptación en las cuáles la Universidad te 

ofrece charlas y actividades en las que los principales temas son justamente la inserción 

de los estudiantes extranjeros a la Universidad y al país. Te explican las facilidades que 

dispones como estudiantes, cómo obtener la tarjeta para el transporte público, la que te 

identifica como universitario, te muestran cómo es la cuidad y las recomendaciones 

necesarias para vivir en ella, incluso te ayudan en búsqueda de locación en caso de que 

todavía no tengas la tuya. 

En cuanto a los cursos, podes elegirlos unos meses antes de ir, cada uno cuenta con una 

extensa explicación del contenido, el idioma en que se dicta (Francés, Inglés, Español), la 

modalidad de evaluación, el docente y los horarios de las clases, así como también los 

de los parciales y exámenes.  

Sumado a esto, hay un grupo de universitarios cuyo objetivo es acompañar a los 

estudiantes de intercambio, ellos son quiénes organizan las dos primeras semanas de 

integración, proponiendo actividades tanto diurnas como nocturnas divertidas para 

conocer la cuidad y a las personas de intercambio, en estas semanas es cuando se crean 

los lazos de amistad entre los estudiantes, por lo que mi recomendación es que asistan a 

ellas. Estas actividades comienzan la primer semana, pero se mantienen durante todo el 

semestre: viajes a ciudades como Otawa, Boston, Chicago, etc, fiestas de todo tipo, 

incluso la de Gala que tiene lugar en la misma Universidad. 



La Universidad cuenta con dos sedes que se encuentran a 8 cuadras de distancia: la 

principal es Cote Saint Catherine, y el anexo es Decelles, dónde se encuentra el 

departamento de intercambios. Las clases se brindan en ambas sedes y hay un ómnibus 

que las comunica en caso de que esté lloviendo o nevando. Ambas cuentan con una 

cantina completa, dónde se puede obtener todo tipo de comidas y bebidas, y un centro 

de impresión y fotocopiado.  

Las clases suelen ser muy animadas ya que cada salón cuenta con varias pantallas: dos 

en el frente, una en cada lateral, así como también en el fondo, el recurso audiovisual es 

muy utilizado lo que las hace además muy amenas. Cada asiento cuenta con facilidades 

para que los alumnos lleven consigo sus computadoras, algo que es realmente útil ya 

que las diapositivas y materiales de cada clase están publicadas de antemano en 

zonecourse, plataforma en la que el estudiante y los docentes pueden publicar material 

referente a la materia, parecido a la webasignatura, lo que facilita el poder seguir el 

curso al ritmo adecuado. Los trabajos en equipo y los de campo son corrientes en todas 

las materias, por lo que es importante poder identificar un grupo de trabajo eficiente 

desde el inicio, y estar dispuesto a enfrentarse a entrevistas y análisis de casos de la 

ciudad constantemente. 

Montreal es una ciudad única: limpia, segura, con gente amable, pero por sobre todas 

las cosas respetuosas. Hay muchas reglas implícitas que se van aprendiendo en el día a 

día, pero que todas tienen como trasfondo la organización que caracteriza al país, la 

universidad, a su gente. Un ejemplo de ellas es que en las paradas de ómnibus se realiza 

una fila por orden de llegada, y a nadie se le ocurre pasar primero si no llegó primero a 

la parada, las calles se cruzan en las esquinas y sólo cuando el semáforo está en verde. 

Pueden considerarse cosas banales, pero son grandes diferencias con nuestra sociedad 

uruguaya, y el respeto que existe por lo demás es algo que llama verdaderamente la 

atención.  

Además, es una ciudad totalmente viva, con actividades de diferentes tipo que van 

desde intervenciones de artistas conocidos hasta la proyección de partidos de hockey en 

la calle principal y con lugares increíbles para conocer. Cada barrio, cada rincón tiene 

algo diferente que lo hace único e interesante. Montreal es tan linda en verano como en 



invierno, el puerto, el Mont Royal, el centro son tan lindos en verano, en otoño con sus 

hojas en tonos que van del rojo al verde, y nevados. La ciudad se puede adaptar 

perfectamente a ambas situaciones proponiendo actividades tanto al aire libre como no, 

cuya infraestructura permite además que durante el invierno sólo se pase frío cuando se 

está en la calle. El centro de la ciudad es el promotor más grande de actividades 

recreativas en las que todos pueden participar, pero además, es dónde gran cantidad de 

estudiantes de intercambio encuentran alojamiento, haciéndolo un asiduo punto de 

encuentro. 

En lo personal, considero que fue una experiencia inolvidable. Aprendí más de lo que 

esperaba en la universidad, pero también de mi misma, la cuidad y la gente que vive en 

ella la hacen brillar constantemente, formando un país que se preocupa por cada uno de 

sus habitantes, así como la universidad lo hizo con cada uno de los estudiantes, dónde el 

respeto se ve día a día, es algo implícito en la sociedad y hace que te sientas parte de 

ella, que quieras formar parte. 

  

 
 
 



 



 


